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Entre los lu-
gares del sur del
país que atraen
en época estival,
el archipiélago de
Chiloé ocupa el
segundo lugar
entre las prefe-
rencias de los chi-
lenos, por su geo-
grafía con bos-
ques nativos, la-
gos, costas, una flora y fauna
originales y una tradición cultural
derivada de españoles, huilliches y
chonos, quienes debieron convivir
aisladamente por siglos, después de
la Conquista. De allí provienen su
folclor, artesanía, cocina, leyendas y
mitología. Todo un “mundo” que
fue integrándose paulatinamente al
Chile formal recién el siglo XX,
cuando se comenzó a disponer de
mejor conectividad y sus ciudades
antiguas —Ancud y Castro— y res-
tantes se pobla-
ron más y mejo-
raron su infraes-
tructura, aunque
conservando su
arquitectura ca-
racterística, pala-
fitos e iglesias que llegaron a ser Pa-
trimonio Mundial (2020). Hasta lle-
gar a disponer de medios y activida-
des más modernas y dinámicas,
entre ellas la empresa del turismo,
que en la actualidad está empeñada
en transformar a Chiloé como polo
relevante de la Región de Los Lagos.

Es una zona muy bien evalua-
da no solo para ser visitada, sino
también para vivir en ella, según
promocionan inmobiliarias y parti-
culares. Personas de distintas eda-
des han adquirido viviendas o te-
rrenos donde han construido, o
pretenden hacerlo, para asentarse
por largos meses o definitivamen-
te, porque se cuenta con la tecnolo-
gía apropiada, medios de transpor-
te que aportan conectividad, así co-
mo las instituciones públicas y pri-
vadas que cubren las necesidades

habituales. Son quienes aspiran a
dejar la agitación de las grandes
ciudades y trasladarse a una zona
con una vida urbana tranquila, en
una comunidad cálida y acogedo-
ra, en contacto con ese ambiente
natural, sano y seguro, de parques
con bosque de alerce y tepas. El pa-
norama reseñado líneas atrás.

¡Y pensar que el archipiélago
tuvo un pasado incierto en cuanto a
su pertenencia! Porque fue conquis-
tado en 1567 por un marino español
que fundó la ciudad de Castro y un
fuerte en Chacao que progresó co-
rriendo los siglos, transformándose
en emplazamiento defensivo ante
las incursiones de corsarios holan-
deses e ingleses. Y como pasó a te-
ner importancia estratégica, la mo-
narquía española decidió segregar-
lo de la Capitanía General de Chile,
dejando su dependencia directa del
Virreinato del Perú en 1767, reforza-
da en 1784, fundando la ciudad de

San Carlos de An-
cud como bastión
y sede de una go-
bernación militar
importante, que
abrió ensueños
de dominación de

la Patagonia y el Estrecho de Maga-
llanes. Mas, tras la independencia
de Chile, en 1818, las autoridades
chilenas comprendieron que el Ar-
chipiélago, en manos del Virreinato,
representaba una amenaza, por lo
que decidieron conquistar el territo-
rio y eliminar la gobernación. No
fue fácil y significó sobrellevar
grandes esfuerzos con distintos re-
sultados parciales, buenos y malos,
hasta lograr la victoria el 18 o 20 de
enero de 1826 —según distintas
fuentes—, propiciando se firmara el
Tratado de Tantauco, con el cual el
Archipiélago quedó definitivamen-
te bajo la soberanía chilena, contan-
do con el beneficio adicional de que
el Virreinato peruano había sido de-
rrotado por independentista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Chiloé, pasado incierto

Fue integrándose al Chile

formal paulatinamente

recién en el siglo XX.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

Un grupo de diputados ha presentado un proyecto
de ley cuyo objetivo es prohibir la maternidad
subrogada, entendiendo por ella la gestación a
cargo de una mujer que renuncia a la filiación

materna para que la pueda asumir quien la haya contratado.
Para ello, la propuesta procede a declarar nulo de pleno de-
recho el contrato por el que se convenga la gestación con esa
finalidad y establece penalidades por gestionarlo o firmarlo.

En Chile no se ha desarrollado la práctica de celebrar
esta clase de arreglos, que involucran contratos firmados
mediante los cuales se pueden establecer transferencias de
dinero. Es apropiado y oportuno,
entonces, que se lleve adelante un
debate serio y profundo sobre la
postura que se adoptará. Existe
en la experiencia comparada toda
clase de definiciones, desde países que deciden que el Esta-
do se mantenga al margen de los arreglos entre particulares,
hasta los que simplemente prohíben la subrogación. En al-
gunos, esa prohibición solo afecta a los casos con intereses
pecuniarios, pero permite la subrogación altruista, en que
no hay intercambio de dinero. Las motivaciones para solici-
tar un útero de reemplazo son muy variadas, pero la mayo-
ría suele estar determinada por situaciones de parejas infér-
tiles que buscan superar los obstáculos que les impiden pro-
crear. En no pocas ocasiones se recurre a alguna mujer con
algún parentesco cercano. Cada una de estas situaciones
podría abarcarse en una regulación que comprenda todos
los casos que pudieran registrarse.

La discusión de materias tan complejas solo puede ha-
cerse con calma. La iniciativa de los diputados ha desperta-

do alarmas entre especialistas, por cuanto, en su afán por
prohibir todos los pasos que pudieran darse para concretar
un embarazo subrogado, proponen prohibir toda dona-
ción de óvulos. Una medida semejante afectaría gravemen-
te algunas de las terapias actualmente en uso para superar
la infertilidad, precisamente facilitando la gestación por
parte de la futura madre, sin reemplazo o subrogación. La
donación de óvulos es una práctica conocida y si su regula-
ción no ha sido la adecuada hasta ahora, correspondería
revisarla, pero parece una medida excesiva el prohibir toda
donación en un proyecto que busca eliminar la posibilidad

de que aparezcan subrogaciones
maternas. Al hacerlo, se estarían
comprometiendo otros procedi-
mientos médicos, generalmente
aceptados y que representan una

solución para muchas parejas.
No debiera haber dudas de que en Chile sería sano

discutir sobre la mejor forma de regular la maternidad
subrogada. A la vez, hay que emprender este debate con
plena conciencia de que estas regulaciones suelen provo-
car profundas divisiones, pues involucran principios
fundamentales, en muchos casos enraizados en convic-
ciones religiosas. Pero también en este campo, dentro de
muchas iglesias, no existe pleno acuerdo sobre la admisi-
bilidad del procedimiento. Las consecuencias de esta cla-
se de tratamientos son muy extendidas y afectan a toda la
sociedad. En muchos países solo se permiten si son de
carácter altruista y no participan extranjeros, pues es algo
común que las parejas que enfrenten prohibiciones bus-
quen resolver su problema acudiendo a otros lugares. 

Es apropiado y oportuno que se lleve

adelante un debate serio y profundo. 

Regulación de la maternidad subrogada

El episodio de la “colusión de las papas” evidente-
mente no es uno de los más importantes, pero tal
vez sí uno de los más absurdos que se hayan visto
en este período gubernamental. Fue en medio de

los estragos generados por las inundaciones de 2023
cuando el ministro de Agricultura, Esteban Valenzuela,
denunció “una posible colusión de la papa”, recibiendo
amplia cobertura en los canales de televisión. Y aunque
Valenzuela se preocupó al menos de hablar en potencial,
reconociendo que la Fiscalía Nacional Económica (FNE)
debía establecer los hechos, el
Presidente Boric fue más allá.
“Seguramente a muchos de us-
tedes les afectó la colusión en el
precio de medicamentos, en el
papel higiénico, los pollos; las papas ahora, lo ha dicho el
ministro de Agricultura”, dijo, dando por establecida,
con total liviandad, una situación que no era tal.

En efecto, a raíz de la denuncia, la FNE inició una in-
vestigación cuyas conclusiones fueron conocidas hace al-
gunos días. Y en definitiva, como era muy esperable, el
informe descartó que los antecedentes aportados dieran
cuenta de conductas anticompetitivas. Lo que ocurrió, en
cambio, fue algo de lo que se tiene conciencia desde la
antigüedad: los efectos climáticos afectaron la disponibi-
lidad del producto y ello incidió en sus precios. Ya el An-
tiguo Testamento tiene múltiples referencias a situacio-
nes similares. Aristóteles, en la Política, hace otro tanto.

En cambio, el Gobierno prefirió levantar la bandera de
una colusión inexistente, siguiendo una lógica habitual
en el oficialismo: simplificar los problemas atribuyéndo-
los al “abuso” de algún “poderoso”. 

Para que exista colusión deben darse ciertas condicio-
nes: pocos participantes (alta concentración), barreras de
entrada significativas y un entorno que facilite la coordi-
nación entre competidores. En el abuso de posición domi-
nante, en tanto, una empresa debe tener poder de mercado
considerable y usarlo para excluir competidores o explotar

a los consumidores. Ninguna de
estas condiciones era lo que ex-
plicaba el alza de precio de la pa-
pa en 2023, sino un evento cli-
mático severo en un mercado ca-

racterizado por la alta atomización de los productores.
Es indudable que las colusiones son muy dañinas pa-

ra la economía. Es innegable también —como lo expresa
el propio padre de la economía moderna, Adam Smith—
que muchas veces existe una pulsión de los empresarios a
acordar precios. Por esa razón los países deben, por una
parte, propiciar la competencia y, por otra, desarrollar
instituciones para vigilar el buen funcionamiento de los
mercados. Actuaciones como las de las autoridades en es-
te caso no solo no ayudan a ese buen funcionamiento, si-
no que lo entorpecen. Tras el macizo informe de la Fisca-
lía Económica sería deseable que asumieran su error y
ofrecieran disculpas públicas.

Con total liviandad, se dio por

establecida una situación que no era tal.

La “colusión” de las papas

El patriotismo, afirma Borges, es la
menos perspicaz de las pasiones.

Es probable que Borges sea inespera-
do en el uso de los ad-
jetivos. En su obra se
encuentran numero-
sas expresiones des-
concertantes. Lo de
la perspicacia no es
azar. Porque se aso-
cia a agudeza e inge-
nio, y eso es precisa-
mente lo que se obje-
ta en la expresión re-
ferida.

Agudos ingenios
han deliberado sobre
lo que significa el pa-
triotismo. Algunos lo identifican con na-
cionalismo, pero hay sutiles diferencias.
La patria es la nación hecha carne y sus-
tancia de las emociones, y se manifiesta
en signos y símbolos que adquieren ca-

rácter respetable cuando no sagrado. Se
puede pertenecer espiritualmente a mu-
chas naciones, pero se tiene solamente

una patria.
Lo lamentable de

estas emociones, cu-
yos orígenes no son
demasiado antiguos,
es que toda suerte de
malandrines y estafa-
dores suelen usarlas
para fines no siempre
confesables. Como
son de fácil invoca-
ción y mueven de se-
guro a las multitudes
ignaras, es necesario
ser cauto en su acep-

tación o su empleo. Entre otras razones,
porque sus fundamentos pueden ser di-
ferentes para diferentes personas.

D Í A  A  D Í A

Patriotismo

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Un mundo expectante
Trump también ha utilizado este

período de transición para delinear su
estrategia hacia diferentes temas y es-
cenarios del mundo. Baste señalar los
nombramientos de sus enviados es-
peciales a las guerras de Ucrania y
Medio Oriente: el general (r) de tres
estrellas Keith Kellogg y el empresa-
rio Steve Witkoff, respectivamente.
Ambos comenzaron a trabajar hace
varias semanas. 

De hecho, el reciente acuerdo de al-
to el fuego entre Israel y Hamas se po-
dría interpretar como el primer logro
del nuevo gobierno, tomando en
cuenta la efectiva gestión de Witkoff
ante el Primer Ministro Benjamín Ne-
tanyahu. ¿La razón? En gran medida,
el acuerdo es básicamente el mismo
plan que Biden presentara en mayo
del año pasado. La única diferencia es
que la presión de Trump sobre Ne-
tanyahu fue todo lo efectiva que no
pudo ser la de Biden. Tal vez un ade-
lanto de lo que podríamos ver en
Ucrania en los próximos meses.

Es que Trump desea terminar am-
bos conflictos a la brevedad, pues no
quiere asuntos que lo “distraigan” de
sus principales objetivos. 

En Asia, especialmente en relación
con China, se anticipa una postura
más agresiva. Durante su primer
mandato, la relación estuvo marcada

por una retórica confrontacional y
una guerra comercial de impacto glo-
bal. En esta nueva administración, es
probable que esa línea se mantenga y
aun se endurezca, especialmente en
sectores estratégicos, como tecnolo-
gía y seguridad. Con todo, el viernes
sostuvo una comentada conversación
telefónica con Xi Jinping, en la que ha-
blaron de comercio, de la crisis del
fentanilo y del futuro de TikTok. 

Como sea, los más optimistas en
China esperan que Trump cumpla su
palabra de exigir a Taiwán asumir un
mayor coste económico por su defen-
sa o que, incluso, en su afán de alcan-
zar acuerdos económicamente venta-
josos, pudiera reducir significativa-
mente el compromiso de Washington
con la defensa de la isla. 

Señal o no, en su discurso en Nueva
York, en diciembre pasado, afirmó
que “la era de la debilidad ha termina-
do”, y prometió que EE.UU. retomará
el liderazgo global, pero bajo un mo-
delo de “la nación primero”.

Recientes intervenciones de Trump
sugieren una política exterior expan-
sionista, a partir de declaraciones su-
yas sobre apropiarse de Groenlandia,
recuperar el control del Canal de Pa-
namá o rebautizar el Golfo de México
como el Golfo de América. ¿Habla en
serio o está blufeando? La pregunta

comenzará a responderse a partir de
hoy, aunque sabido es que una de sus
prácticas habituales es la de instalar
duras amenazas para mejorar su posi-
ción negociadora. En cualquier caso,
países como Irán y Corea del Norte
saben que están en la mira.

¿Y América Latina? Hace años que
la región permanece “fuera del radar”
de Washington y eso en parte ha per-
mitido la “supervivencia” de regíme-
nes como los de Venezuela, Nicaragua
y Cuba. Es una interrogante si la llega-
da de Marco Rubio a la Secretaría de
Estado significará un cambio. Desde
ya, es probable que Trump ponga es-
pecial interés en la Argentina de Javier
Milei, dada su profunda afinidad. Por
lo mismo, Chile debería seguir de cer-
ca el nuevo actuar de Trump para evi-
tar “errores no forzados” con la nueva
administración y resguardar una rela-
ción clave para nuestro país.

El regreso de Donald Trump marca
el inicio de una era aún más incierta
en el orden internacional. Su expe-
riencia previa y su enfoque directo
podrían llevar a transformaciones
significativas. La naturaleza de estos
cambios dependerá, en gran medida,
de cómo maneje las relaciones con
aliados y rivales, y de si su estilo con-
frontacional puede adaptarse a las
complejidades del escenario mundial.

Este Trump de 78 años no es el mis-
mo outsider que en 2016 rompió con las
normas del establishment político. Lue-
go de su victoria de noviembre pasa-
do, respaldada por un electorado que
exigía (y exige) cambios inmediatos, se
muestra como un líder que conoce el
funcionamiento del poder.

Desde la elección de noviembre, de
hecho, más que como un mandatario
electo, Trump ha actuado como si ya
fuera un presidente en funciones, esta-
bleciendo una narrativa que busca po-
sicionarlo como un hombre de acción,
listo para dirigir desde el primer día de
este segundo mandato. A través de
reuniones con líderes internacionales,
discursos públicos y la estructuración

de su gabinete, ha dejado claro que su
regreso será transformador.

Este es un Trump diferente y con
prioridades definidas. Ahora com-
prende mejor las dinámicas de Wa-
shington y cómo manipular el aparato
burocrático para concretar su visión.
Además, su enfoque ha sido más meti-
culoso en la construcción de alianzas.
Después de todo, su promesa de un
gobierno ágil y directo será puesta a
prueba en un entorno global de tensio-
nes crecientes y en un país profunda-
mente dividido.

Durante la campaña, se comprome-
tió a revitalizar sectores clave de la eco-
nomía estadounidense, centrándose
en la independencia energética y el

fortalecimiento de la manufactura. En-
tre las primeras señales de este enfo-
que está su anuncio de planes para ex-
pandir la producción de petróleo y
gas, revirtiendo políticas medioam-
bientales de la administración Biden. 

La seguridad en la frontera sur es
otra prioridad. Prometió reiniciar la
construcción del muro fronterizo y de-
tener lo que llamó “políticas laxas de
Biden”. Sabe que este tema fue crucial
para movilizar a su base electoral y
busca mostrar resultados tangibles en
los primeros meses de mandato. Por
eso, la concreción de las primeras de-
portaciones masivas (se habla de Chi-
cago como el lugar elegido para partir
con las redadas) parece inminente.

El regreso de Trump 
Hoy, Donald Trump se convierte en el 47º Presidente de los Estados Unidos (ya fue el 45º),
iniciando su tan anhelado segundo mandato. Comenzarán cuatro años que auguran importantes
transformaciones en ese país y un fuerte impacto en el orden mundial.
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